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En un mensaje dirigido a las Obras Misionales Pontificias, el Papa Francisco señaló
algunos rasgos que deben distinguir a una misión cristiana, y aseguró que el
anuncio del Evangelio es muy diferente al proselitismo, pues se trata de un don del
Espíritu Santo.

Este jueves 21 de mayo, debía realizarse la Asamblea General de esta institución
vaticana, pero debió suspenderse debido a la pandemia; no obstante, el Santo
Padre quiso agradecer su labor con esta carta, en la que recordó que el Espíritu
Santo es quien enciende y custodia la fe en los corazones, “y reconocer este hecho
lo cambia todo”.

Por ello, recordó siete rasgos característicos que deben guiar a toda misión
cristiana, y de los que ya había hablado en su Exhortación Apostólica Evangelii
gaudium:

1. Atractivo

El misterio de la Redención entró y continúa obrando en el mundo a través de un
atractivo que puede fascinar el corazón de los hombres y de las mujeres, porque
es y parece más atrayente que las seducciones basadas en el egoísmo,
consecuencia del pecado.

Cuando uno sigue a Jesús, contento por ser atraído por Él, los demás se darán
cuenta y podrán asombrarse de ello. La alegría que se transparenta en aquellos
que son atraídos por Cristo y por su Espíritu es lo que hace fecunda cualquier
iniciativa misionera.

2. Gratitud y gratuidad

La predilección amorosa del Señor nos sorprende, y el asombro —por su propia
naturaleza— no podemos poseerlo por nosotros mismos ni imponerlo. No es
posible “asombrarse a la fuerza”. Sólo así puede florecer el milagro de la
gratuidad, el don gratuito de sí.
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Tampoco el fervor misionero puede obtenerse como consecuencia de un
razonamiento o de un cálculo. Ponerse en “estado de misión” es un efecto del
agradecimiento, es la respuesta de quien, en función de su gratitud, se hace dócil
al Espíritu Santo y, por tanto, es libre.

Sólo en la libertad del agradecimiento se conoce verdaderamente al Señor. Y
resulta inútil —y, más que nada, inapropiado— insistir en presentar la misión y el
anuncio del Evangelio como si fueran un deber vinculante, una especie de
“obligación contractual” de los bautizados.

3. Humildad

Si la verdad y la fe, la felicidad y la salvación no son una posesión nuestra, una
meta alcanzada por nuestros méritos, entonces el Evangelio de Cristo se puede
anunciar solamente desde la humildad.

Nunca se podrá pensar en servir a la misión de la Iglesia con la arrogancia
individual y a través de la ostentación, con la soberbia de quien desvirtúa también
el don de los sacramentos y las palabras más auténticas de la fe, haciendo de ellos
un botín que ha merecido.

No se puede ser humilde por buena educación o por querer parecer cautivadores.
Se es humilde si se sigue a Cristo, que dijo a los suyos: «Aprended de mí, que soy
manso y humilde de corazón» (Mt 11,29).

4. Facilitar, no complicar

Otro rasgo de la auténtica obra misionera es el que nos remite a la paciencia de
Jesús, que también en las narraciones del Evangelio acompañaba siempre con
misericordia las etapas de crecimiento de las personas.

Un pequeño paso, en medio de las grandes limitaciones humanas, puede alegrar el
corazón de Dios más que las zancadas de quien va por la vida sin grandes
dificultades (…) A veces se trata de aminorar el paso para acompañar a quien se
ha quedado al borde del camino. A veces hay que imitar al padre de la parábola
del hijo pródigo, que deja las puertas abiertas y otea todos los días el horizonte,
con la esperanza de la vuelta de su hijo.

5. Cercanía en la vida “cotidiana”.

Jesús encontró a sus primeros discípulos en la orilla del lago de Galilea, mientras
estaban ocupados en su trabajo. No los encontró en un convento, ni en un
seminario de formación, ni en el templo.

Desde siempre, el anuncio de salvación de Jesús llega a las personas allí donde se
encuentran y así como son en la vida de cada día. La vida ordinaria de todos, la
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participación en las necesidades, esperanzas y problemas de todos, es el lugar y la
condición en la que quien ha reconocido el amor de Cristo y ha recibido el don del
Espíritu Santo puede dar razón a quien le pregunte de la fe, de la esperanza y de la
caridad. Caminando juntos, con los demás.

6. El “sensus fidei” del Pueblo de Dios.

Hay una realidad en el mundo que tiene una especie de “olfato” para el Espíritu
Santo y su acción. Es el Pueblo de Dios, predilecto y llamado por Jesús, que, a su
vez, sigue buscándolo y clama siempre por Él en las angustias de la vida. El Pueblo
de Dios mendiga el don de su Espíritu; confía su espera a las sencillas palabras de
las oraciones y nunca se acomoda en la presunción de la propia autosuficiencia.

Es el misterio del pueblo peregrino que, con su espiritualidad popular, camina
hacia los santuarios y se encomienda a Jesús, a María y a los santos; que recurre y
se revela connatural a la libre y gratuita iniciativa de Dios, sin tener que seguir un
plan de movilización pastoral.

7. Predilección por los pequeños y por los pobres.

Todo impulso misionero, si está movido por el Espíritu Santo, manifiesta
predilección por los pobres y por los pequeños, como signo y reflejo de la
preferencia que el Señor tiene por ellos.

Las personas directamente implicadas en las iniciativas y estructuras misioneras
de la Iglesia no deberían justificar nunca su falta de atención a los pobres con la
excusa —muy usada en ciertos ambientes eclesiásticos— de tener que concentrar
sus propias energías en los cometidos prioritarios de la misión. La predilección por
los pobres no es algo opcional en la Iglesia.
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